
INFORME MENSUAL DE COYUNTURA POLITICA 

N°40 

TALLER DE ANALISIS POLITICO 

Octubre de 1983 

Documento de Trabajo de circulaci6n privada. 

CHILE 



¿ QUI EN Cº"N~_A A Qu __ ~? , CUANDO, DONDE Y PARA QUE? 

Las palabras sirvPn para todo, especialmente para sentarse 
en ellas . Hasta t al pun to , q ue a ve c e s s e piensa que seria me­
jor que nos coo un icára mos por g e s tos y que las palabras s6lo 
sirv iera n d e ~aterla prima·~ lo s poetas. Pero, a veces tambi~n 
el uso y ab~ so da las pal6bra s sefiala muy directamente lo que ~­
falta. Así rnuch-:> 11 ,?.mor'ci to J. indo" e n una pareja suele revelar 
que no hay amor ni lindo. 

El ~'art e " de la polít i ca (asi como la "ciencia" de la eco­
nomía) s~ele ser una actividad suficientemente ordinaria como 
para que no e sca pe a esta regla ~eneral. En este Gltimo tiempo, 
en ese mar de sig las e n que navegan o naufragan tantas intencio­
nes politicas , se repi ten siempré aquellas letras que hacen re­
ferencia a l a 'midad y a la d emocracia. Pero sí D de Democracia. 
Pero si D d e Democra cia no tenemos, tampoco parece haber mucha 
U de Unidad o A de Alianza o B d e Bloque. Sin embargo, se es­
criben a t odo trapo. 

Lo a n terior s irva para resaltar uno de los hechos mas no­
torios d e la c~2tua 1 coyun ·tura. Esto es, la forma en que las 
art i culac iones politica s q ue s e ha n ido produqiendo rompen rirt 
prime r ' mooen·to urti ~2.rio el e 12. oposición que se expresó eh l~s 
primeras t r es pY'ot'esta s nac i ona les. 

Las do s ~r imeras fue ron convocadas por organizaciones sin­
dicales .( prirr,er o la Con fe deración de Trabajadore s del Cobre, 
desp1~S el Cc2~~d0 Nabib~al de Tra bajadores) que ayudaron al 
carácter . 2mplio de esas movi l i zacion~ s opositoras. La tercera ' 
prot e s ta~ aunq~' c ·::om•o ca.d~ · por una organización política, Ja -· 
Alianza Dem0crtd:ica , -L: ... "J o tamb i é n e l carácte r unitario que ' le\ ' 
daba una agrupac ión polít i c a q ue pare cia encaminada a consti­
tuir una multipart idaria d e p r á cticamente todas las organiza­
cione s po líticc."'.s ~ · Solo e l PC apa.recia a'úrif!comó un as.unto "pen-
diente" o ~ · 

A part i~" de l a cua rta y mas claramente en la quinta, em­
pezaron a s urg ir Ü J 3·: ructi vo s distintos desde Alianza Democrá­
tica y d e s de algun~ s a grupacione s politicas de izquierda. Esto 
hizo que la protesta empezara a d e sdo b larse en una manifesta­
ci6n p a cifi s t a (y mubhá s v e ces pasiva) 1 de " 8iudadaní~ respeta­
ble y unél mari i f )es""L2c i óh ITL?J.s a e ti va (y muchas veces violenta) ~· i 

de lo s sect ores popu l~res. Extendi ~ndos e estas Gltimas por 
mayor tiempo que las primeras . 
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Todo esto pareciera haber cristalizado en la emergencia 
de claras discré"pCi"i'lCÍ 2S e i1'ti'E3 las mt.:.yores articulaciones polÍ­
tiqas nacionales, lo que ~ e traduce e n confusas convocatorias 
acerca de marchas y prote s tas opositoras e n los Últimos días. 

··¡ S.al vo para algunos pocos enterados, no resultaba fácil 
sab~r ·.si iba a haber marcha' dónde' cuándo y para .qué ( o con­
vocad'¿;¡, . .por quién) o Si al final la del PRO DEN en Alameda con 
Gene~al Velásquez fue un ~xito se debió precisamente a que . 
asumió un extraño carácter unitario , 

De la ·misma manera, tampoco muchos sabían si iba a haber 
protesta, cuándo empe zaba, cuá:t;1do terminaba y qué había que 
}:lácer, incl_uso quién la -convocaba. El que se haya realizado 
y' el carácter que tuvo.¡ : dan cuenta tambi én de esta ruptura de 

. J:f- ,Hnidad op?sitora. ·._ - . , ... -'" 

Corno hemo s señ2ladÓ en in f orme s recient ~ s, estos Últimos 
meses han sido pródi go s en una gran cantidad de movidas, acuerdos, 
articulacione s y r ecompo s iciones entre las organizaciones po­
lÍticas. También hemo s repetido ~ que lo caracteristico ha sido 
la velocidad Gasi ~ de s e sperada con que s e han r e alizado tales 
rnovi~a~ política s -que te0min~n por t raduc irse en una avalancha 
de Pt9~Hestas, manifi esto ~ , de~laraciones, entrevistas y con­
ferencias de pr en s a que aturdirían a la población, si no fuera 
porque ésta no las escucha ni . las lee, 

Ahora b~~n , esta~ mo~id~ic~~n cri~tali za~o en el Úl!imo 
mes qando lugar a lo , que se PLF;:de consldei.""'ar (hasta el dla en 
que .. s ~ .esc~ibe ·est e infor~rne ) c.omo las principales agrupaciones 
opos'.:{tcira,s :' . ,P,.íia n za Democrá.ti<;:~, por una part e , y Movimiento 
Dern()A.rático, '~J2q·r , j_a Otra ~.' . · ,: 

. -. 
'· • • · ,. ; L 

·No es ,del caso entrar a quÍ a hac er cons;ideraciones res- .. · 
pe.cto a 'quiénes son los bue no s y qui~nes los malos, ni cuáles 
son más que los otro s o Lo que sí ha quedado en claro en el 
perÍodo que s e anali za e s que s e han presentado corno alterna­
tivo_s y que e_sto ha r e dundado en e l de t e r .ioro de la unidad opo-
sitora ~que s~~a hec ho r eferencia. · 

: :,.-, .. . 
'··' 

Ante 'esta, ; $~{tué1-ción, las ·~tendencias l~gicas que p~eden d-~'"':_ , 
sarro.llarse' son:' ' j)\i scar una f orme d e entendimiento entre .ambas 

'[¡ 
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alternativas, en función de aspectos pUntuales diri·g.idos a po­
ner término al régimen y después dirimir las diferencias, o · 
profundizar la división. bajo el supuesto de que cada una 'de 
ellas se plantee como la Única correcta y viable para prdvocar 
el proceso de transformación. 

)•.:~ 

Por supuesto que esée planteamiento pec~ de una excesiva 
simplificación. Pero también es innegable que en la actual 
coyuntura ha. aparecido un comienzo de· polarizaóiÓh de las fuer­
zas políticas que permiten hacer tal tipo de especulaciones. 

Al fin. y al cabo, y sin ·. ánimo de halagar ni ofender, en 
este ~omento no son pocos los que sefialan que haj cla~os lideraz­
gos en una y otra agrupación. Eh la Alianza Democrática sería 
la Democracia Cristiana y-en el Movimiento Democr~ti6d Popular 
sería el Partido Comunista. No en vano ambos partidos aparecen 
contando con la mayor capacidad org~nica. 

'". 
Pero hay q\!le re-calcar ··que se . trata de un problema 'de lt~ · 

· derazgo y que tal liderazgo. puede ser enteramente ~ternpofial. ' · 
Además que las agrupaciones políticas que aparecen en la ' ac­
tualidad pueden tener variaciones de importancia en un lapso 
relativamente breve. 

Sería· · úirga l :a lista de los partidos y organizaqiones po­
lítfc·as que adhieren o .. Dueden adherirse· a una uOtr~ ·agrupació,n, 
pe*o· lc}' )pá~c4.~cisivo pal::.éc~er"T ser .lo. que ocupra· .. cor: a9:UE;l~o~ 
qué se ,·de·f~)i.en .. den.tro del area :;;Oclallsta, ya sea hlstorlcos o 
·r~novados. · · · · · · 

.. _.):··q' /' 

- ·n 'l 

sr~ .NO TE QÚEDA's· DORMTDó' LUEGO, VAN A VENIR .Lds ' SOCIALISTAS 

Sabido es que uno de lo¡:; _ma.yore,s pro})lemas de la política 
nacional ha sido el 4~ la uni~ici~ción del~ Partidd Sociálista. 

El intento más ~xi'toso. a.i; 'res:pectq parece ser el empren­
dido por el Comité Po].ítico'de. Unidad (CPU) que logra agrupar 
a los principales sectores ·-Pel "t:ronco. ':histórico" y que re'qien­
temente se transformó eh Par:tido Socialista de Chile nombr;'q.ndo 

• · , ·: . . -.) • • , i . . : )1 • ,· . - . ,_, ·" 

un Coml_te Central y una CoJ11:;1.-~3lon Pol;ttlca. Pero, como ya .. Qe 
había anunciado en el Info~me . ahte:rior ,, .. el fuerte . sector socia­
lista que reconoce como sebretario general ~ Clod6mir6 Almeyda 



(que también .se autodenomina Partido Socialista de Chile), o al 
mepos una parte de éste, se apartó de ese proceso de unificación 
y hoy constituye el principal socio del Partido Comunista en 
el Movimiento D,emocrático Popular. ' 

Otro sector, e l Partido Socialista C.N.R. (Coordinadora 
Nacional de Regionales) seha mostrado impasible frente a las 
apresuradas· articulaciones politicas del filtimo. tiempo, aunque 
activo en las · movi1izaoiones políticas opositoras. ·: 

Por filtimo, las nue vas a grupacione s socialistas que se for­
man desdefines·de la década del sesenta (MAPU, re, MAPU-OC) 

· · concurren .a formar, junto con el Grupo por la Convergettcia, la 
tCbnvergehdia Socialista' Universitaria y el Partido Soc:ialista 
·nacido del CPU, el Blo-que Socialista. " ·· ::- i ; , 

j . ~~ ·' 

Este Bloque Socialista, impul s ado por e l PS nacido d e l 
C.P.U., aparecía puesto en la perspectiva de constitución del 
gran Par.tido Socialista.-que a gregaría a "los histór·ico's" : el 
elemento "renovado/' • ·Sin ' emba!'go, e n el presente mes han: ... sür'gido 
algunos problemas~ _, .. ·• · ;'e" · 

' ·. f. ·¡ -,. ,. 
:1 · L ' 

Uno d e e llos arranca d e la f ormación de una e s pecie d e 
"~j e" MAPl,J:::)C que s e niega a que el Bloque entre -- Fomo ~ tal a 
la Alümzc:i _ I?elllocrática. Al mismo tiempo, tal "ej~ " plantea 
el recorioc~rt¡iento d e dos partidos socia;Li s tas: e L ,que nace del 
C.P.u. ,Y el que s e c onoce co~o almeydi s~a. El otro -problema 
es qtie · ~1 Partido Sotialis ia que se uni f icó a partir d~l , C. P . U . 
proye cta la r ealización d e un Congr eso para lo s próx imós mese s 
y, que tal Congr eso no se r eal izaría, como pr e t e nderían e l 
MAPU /.OC Ct19 C) y el Grupo por la Convergenci~ ,, con _todo ~l Bl<;>que, 
sino-- -sólo--een el tttroneó--h-istórico "-.--- -- -- ----- ---- · -------- -- ------ · ------·· 

· · , , Como se pued~ a pr -¿ c i ?,f, la unif i c ación . d e l , ,Partido ' Soq:ia-, 
li~ta e~pr~ndida pór e l C . P . U ~ ha s ido bastant~ éxitos a, - e ri ­
CU9;nto ha ,t e rm.;i,nado . _con bue na parte de la · - di ~per,s .;i,ó,n :d e l .s ocia­
l~~m9,.):list._óx~__co y e $tá a g lutinando a las princip_~té·s J~~rza,s r :-

__ d~f' · ~q;_ciaJis·rno . .re pov;ado. F:<pro hay q ue .. , cpnsiderc¡.~, -po~ ,.una J ;>a:q.te, 
qu~ - ~st_~ .-~proc~so es bastante. r ecient e ' por 1? cüq,_l .el trabajo ¡ 

d e ' ':'éorú:; t,~:t.uir . partido"; emp'ren,<;l,~dO con . rapidez 'y :entlis iasmo ·:pDr 
¡as ~ -~c'tu,a+'es d ir:igenéia s , . r,>~qUÍ€2re UU c.i e:OtO tiempG p,q,ra eva~,·, 

.,_ .. ·: · ' ' ~ ~ \ , . . • 1 ' 1 ' ' j 1 • '· • • ' · • ~ • •• •• J • • ' · ••• ' ~ ' . • •· ' 

l':l~~ Jr~s pesul~ado s . . Por ót r é7 · _p,a r t e , ~ s. pr ecis o. _ve.r; la ~v~lu-. 
clon que experlme nt an lo s sectores no lntegrado s a e sa dlna-. 
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mica · (como almeydistas, C.N.R., Chispa y otros m~s locales) y 
el futuro del Bloque Socialista. 

Por filtimo, y ,para mayores corif~siories, hay que tomar en 
cuenta tambi~n lo que ocur~a con los socialistas que est~n fuera 
del país. De la misma manera que es importante también lo que 

· sucede en distintas regiones del interior, en las cuales la 
"realidad local" suele ser muy distinta a la \2Xistente en el 
~rea metropolitana. Al respecto, suele _ _especular!?~ que en el 
i! exterior" la unificaé.i611-·soéialista emprendida por el e. p. u. 
cuenta con crecientes simpatías, mientras que en el "interior 
regional ·" posiciones aj ·E!iná.s al Partido Sóciaiista nacido del 
C.P.u~ cuentan tambi~n eón buen respald~~ 

A estas alturas se dirá que es excesivo el' ,ti!émpo dedi-' .. 
cado al an~lisis de los s'ocialistas. Sin embargo~ hasta Lé'l ·mb-

,. ¡. 

mento al menos; ello no parece ser as l. , , · · . Ii 
,"-: 

Entre la opción liderada por la Democracia Cristiana, con 
sus distintas tendencias internas· y la opción liderada por el 
Partido Comunista, con sus distintas tendert-Dias internas tam·- · 
bién, los finicos que e stán en condiciones ·de inclinar la balanza 
o crear una tercera opción son, justamente, los socialistas. 

·Los sociá'Jiistas que actualmente participan en la Alianza 
Democr~tica pueden ostentar el éxito obtenidQ :en la unificación 
de], partido y .en el . reconocimiento ,t)fiblico de Partido Socialista 
alc.an~zadq . y, consecuentemente, en sus mayores pbsibilidades 
de. hacer politica pública. Los socia·listas ,que participan 
en el Movimiento Democrático Popular. puede'n exhib'ir su mayor 
vinculación a un frente popular y su mejor perfil anticapita­
lista. Pero uno y otro tienen que eludir el piso de la Demo­
cracla Cristiana y el peso; :~de-l Partido ~comunista . 

. l ·:· 

¿Qué sucede,- entonces? , Süc'ede que en el momento act.ual 
se •ha produc . .ido . un rcle.ter.ioro de :la unidad opositora, que este 
de.te'i"'ioro ·beneficia c1aramente al régimen (por algo será que lo 
pnornueve con entusi:asino) y ·que este deterioro solo puede solu­
cionarse con una reunificación, en primer lugar, de la izquierda. 
Esta unificación de la izquierda sigue encontrando su ej~ eri los 
socialistas, a partir de los cuales, puede encontrarse articula­
ciones con el Partido Comunista y también con la Democracia 
Cristiana y d.em~s partidos de eentro~ 
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A la primera unidad política opositora, informe e imprecisa, 
ha seguido una división producto de las distintas opciones que 
ei' movimiento opositor plantea. La clarificación de estas dis­
tintas opciones puede ll~var a que se produzca una nueva reuni­
ficación sobre bases más sólidas o a ~ue se reconozcan como in­
conciliables jugándose cada una de ellas su propia alternativa. 

PARECE QUE LOS ESTAN AGARRANDO "PA'L DIALOGUEO" NOMAS 

Como ·todo antículo de moda, el diálogo comenzó vendiéndose 
que daba un gusto. Promocionado por el mismísimo Santo Padre ­
que está en Roma, el diálogo se transformó en el artículo más 
publicitado en la prens'a, radio y televisión. Los Pitufos ya 
parecían estar pasando a segundo plano y se preveía que en las 
próximas navidades se lanzaría a la venta como ''la novedad der · 
año para los regalones", .diversas figuras y objetos represen.;;; 
tando el diálogo. 

Alianza Democrática aparecía como el representante exclu­
sivo para Chile de la venta del diálogo y se calculaba que po­
dría obtener .buenas ganancias. 

Pero el producto era mucho más difícil d e comercializar 
que lo que se había calculado. Tal como se sefialÓ en el~Informe 
anterior;~~l diálogo planteado tenía bastante de absurdo~ues 
punto intransable papa el Go b ierno es su permanencia corñotal 
y punto i.ntraris<lrble para la Oposición es que éste se términe. 
Por esta raz6n;; resulta extremadamente confuso saber ·quién está 
dialogando y .so'bre qué tema~ · · .-

, • ¡· ¡· · r , , ·; r·· i 

1 •• ·-·, ~-

De alguna .manera-Alianza :Deinocr&tica apareció apostando 
al diálogo, entusiasmada por la posibilidad de una rápida tran­
sición pacífica que condujera en breve a la reapertura _del juego 
democrático. Este 'entusiasmo sólo encont-r·aba a-sidero en la 
creencia de que ·· don Onofre tenía un poder y 'autonomía de' vuelo 
superiores a l~~de cualquier ministro~ El eje~plo : de rla~ éxi­
tosas negociaciones de la "mul tipartidaria" argentina:·, aue.• con-­
dujeron a muy .! pr.ontas elecciones' e'ra - un modelo 'que se veía ¡'('_' ·. 
a:l. alcance de cla-·; mano. ~ - -' · r : ' -- - .· · 

.. . S. J: l - -. 

Pero estos políticos son tan"Cabeza de paja'rito 11/ quEf,·:se Tes 
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ol-Vidó un detalle: el carácter del régimen omilLtéir chileno. 
Y una de las características más propias de este régimen es 
que, a diferencia de lo ocurrido en Brasil, Argentina y Uruguay, 
el General Pinochet conce ntró en sus manos el p9der como Jefe 
del Estado y el poder como Jefe del Ej~rcito. ·. 

Esto explica que en lO afios no se haya producido ningGn 
cambio en la Jefatura del Estado ni en la del Ejército.. Y que 
tampoco se proyecte · modificaciones · por otros 1 4 años más • 

. ~. . ; ~ . 

... :. r: . 

Es cierto que e n los Último s a fios, y más a g udamente e n los 
Gltimos meses, se ha producido una mayor independencia de las 
FF.AA. respecto del General Pinochet. Al punto que s~ señala 
que el nombre de Onofre Jarpa fue sugerido por algunos gene~ales. 
Sin embargo, el General Pinochet conserva suficierite pod~I'i tomo 
para que un Ministro de Estado s e a "su" Ministro. · . : -

... 
·-

Los "diálogos de transición" que han r e sultado éxitosos 
en otros países han sido diálogos entre organizaciones políti­
cas civiles y FF. AA., pero no entre el J e fe de Estado a quién 
se qaiere expulsar y las ·f ue r zas políticas o positoras que quieren 
reemplazarlo. . . 

· ·. La Alianza Democrática, que hab ía comenzado con muchos 
bríos; se ha ido destiñ endo enlos enre dos d e l diálogo, :io 
cual ha aume ntado las c ríticas de otros s e ctores de oposición 
y ha d ebilitado s u capacidad convo2atoria . 

En cambio, don Ono f r e se h a manejado hábilmente hasta lo-
· grar r e tomar una cierta iniciativa d e Gob i e rno qu e ya parecía 
definitivame nte perdida. Prome t e ,. dilata, escabuye , sonríe, 
ame naz a, da conse jos , se a s ombra, s onríe , s e al za de hombros, 
ba j a la vo z , simpli f i c a, se pr e ocupa. 

Entre d iálogo ~tdiálogo ' se organizan a grupacione s de d e re­
cha partidaria del ~ Gobierno: los gr e miali s tas ·e n la Unión De­
mocrática Independie nte ( U. D. I .); los de l Partido Nacionai e n 
e l Comité d e Ac ción c ívica ( CAC ); los naci onali s tas r ealizan 
un amp lio _e n c u e ntro y se pr eparan para cons?_i t uirse e n partido_. 

- -
Entre diálogo y d iálogo . se r ev.i ve a l PADENA y e l Partido 
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Ra~ical (en su versión derechista) y se promueve la partici-
paciÓn de los gremios. ; . 

Entre diálogo y diálogo don Onofre emplaza a la Alianza 
Democrática a que no sÓlo ratifique la exclusión de los co­
munistas, sino que hasta especifique qu~ hacen ah! los socia­
listas. En el fondo~ exigiendo un corte n!tido no sólo con 
los co~unistas, sino que tambi~n con aquellos que puedan tener 
rela~iones con los comunistas, con aquellos que puedan tener 
relaciones con aquellos que puedan tener relaciones con los 
comunistas, etc. 

Así las cosas, en ~+ momento actual el proceso del <diálogo 
pareciera estar confir~ando que el Mini9tro don Onofre es Mi­
nistro del General Pinqchet. En consecuencia, ha procedido 
en lo principal a ganar tiempo y rearticular el espacio poli­
tice de manera que hoy se encamina a una especie de cambio que 
consolidaría la estabilidad del r~gimen. 

El ~xito, quizás muy momentáneo~ de la política de.don 
Onofre consiste prec1samente en haber evitado la situación de 
aislamiento del r~gimen y de unidad opositora. 

Las p~otesta~ naciortales produjeron un cambio en la corre­
lación ,de j~erzas que hizo.aparecer ~1 r~~imen mil~tar como 
enfrentando a un rechaZo c1udadano · de ·earacter nac1onal. 

La táctica del Gobierno consistió, lÓgicamente, en tratar 
.de evitar su aislamiento y, a la vez, dividir a la oposición. 
Los pr.imeros intentos resultaran· infructuosos) .pero ya a partir 
de los primeros días de Beptiembre empezó a cosechar ciertos 
~esultados. 

Primero, rompió el enfrentamiento civiles-militares des­
plegando todo sus recursos para lograr ciertas.manifestaciones 
civiles de apoyo con ocasión del décimo aniversario del g;olpe 
militar de 1973. 

Luego impulsÓ la formación de agrupaciones políticas de 
derecha que se presentaron como alternativas a los plantea-
mientos de la Alianza .Democrática. - ' 
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Por Último, mediante dive!_'sas maniobras (separación de 
la protesta poblacional de la de capas medias, definició~ de 
delincuentes y políticos, promesas a la "oposición democrática" 
y amenaza si acep-ta a "los marxistas", utilización de los me­
dios de comunicación para distinguir entre civilización y bar­
barie) . contribuye a que se produzca el deterioro de · la Uljl~c;:lad 
opOsitora~ .la que se ·encamina a po}arizarse entr~ un agrupa~ ­
miento en que predomina 1~ Democracia Cristiana y un agrupa• 
miento en que predomina el Partido Comunista. 

Por cierto ' que estos hechos no · son obra exclusiva de don 
Onofre; sino que se deben .a ,circunstancias bastante .más complejas. 
Pero lo que quiere resaltarse es cómo estas _circunstancias son 
apoyadas y utilizadas por el Gobierno para mejorar su ' posición 
política. 

···e ·-: ·, ! 

- . .. . . . . "f'"; ,. 

En -la actualidad pareciera . que el pla~·político ~Ub~~ria~ 
mental se .encamina a ,producir una transicion que cQntemple un 
r~gimen de partido~ en que est~ garantizado e¡ predominio ~e 
la derecha o de una coalición -de centro-derecha~ La manten~ ' 
ción de un esquema constitucional rígidamer;rte -:presidencialiS.ta 
permitiría que pudiera adelantarse las elecciones para un Con­
greso, pero asegurando la permanencia del General Pinochet como 
Je:4e de .E$tado. 

La exclusi~n de to~a parti~ipación de l~~izqpierda marxista 
(lQ que tradicionalmente , se conocía como izqui~r4a en -.este paÍs), 
permitiría que · el "avance de la institucionalic;lr.p,d", s~ produjera 

-,sin mayores conflictos. ·t ~ · . ;; ;1 ·_: •••. 

Naturalmente que tal plan político es enteramente coyun­
t~ral y difíci1m~Dt~.$~.I_'e~¡i~~qi~~:~~rece actualmen!e vi~ble. 
Sln embargo, reclentemente ·· se anunc~o que se avanzarla prlmero 
en la dictación del estatuto de los partidos político y sÓlo 
cuando éstos est~n .f,ormalmente .. establecidos se dialogará con 
ellos acerca de pl,a;¡:;o's r-.Y ,.conqicion.es de la 't'r~~s:j.ción. -~--,_ Esto 
pé;trece . encuadr~ ID1,ly de C~,r,ca COn la tenderic,ia· "a insli ·tticJqna­
ll.zar una oposl.ción en ·el . :i.nteríór del :r;égi.nle,n C4 .c ía, · E:r,-ªsi:J.;'r~a). 

Dé l .a misma manera'· don Onofre. amplió . unilq,ter)almente el 
• , • .. .,. . ·- ' .• . ~- .• • ¿1 

cllc¡.logo a otros sectores. Empezo . por ,llevar a la , ife:scera _ reunlon 
con la Alianza Democrát.ica al co.nocido ·-políti.c.o de ~:.devecha . {J:'an­

_ciscÓ Bulnes (¿a cuenta de qué?) y ya declarÓ.que se reuniría 



- lO ....: 

con el ~ PADENAr el Partido Radical (el de derecha) y dirigentes 
de ·. ottos g~u~os.pol!ticos. .. 

: 1 <:J . : J 

Co~ est6 quiere dejar establecido que a la Alianza Demo­
cr~tico s6lo la considera un grupo politice m~s y que no le 
otorga el grado de representante: de las organizaciones polÍ­
ticas y ni siquiera de la oposici6n~ 

. . 

En suma, que después de haberse considerado la legitima 
"multipartidaria" que dialoga y negocia la salida del régimen, 
la Alianza-· Democrática pasa ' :nuevamente a quedar descolocada .~ 
frente a : la; .movida del Go15.lerno. ' .:~ . 

. : .. 

Lo anterior implica serios problemas para la Alianza, pues 
tiene que recoger el hilo del diálogo y lanzarse en otra estra­
tegia que le pe~mita recuperar terreno y f orzar una ~~alida a 
la crisis en términos de un cambio de ~égimen. : Esto no está 
exento · de posibles · alteraciones al interior de la Alianza~ 
donde el lide~azgo de la Democracia Cristiana y, al interior 
de : ésta, de Gabriel Valdés suf rirá la cr~tica de sus socios. 

::'1 i. 

Ya se ha anunciado un mayor énf asis en la .movilizabi6n 
social, orientada a aumentar los acto s de r esistencia pacif ica 
y las expresiones de descontento y protesta social. Desde ya 
vuelve a ·•plantearse los ·tres · puntos básicos del cambio poli-

. tico propuesto: : Renuncia de l.·General Pinochet, Gobierno : Pro­
visional y . A~amblea Con stituyente . Alrede dor de e stós puntos 
se pretende convocar a la más amplia movilizaci6n social a tra­
vés de divers as ins tancias que s e estudian~ 

-~ r . -~ -

!_0:. La : gente se enoja con e sto de 'los . problemas, l ·as conf usio­
t;~~jlas ;(l ~v$s~or;~s , pero qué · se . : le r)~·~ .a . hacer s i _. e.~·~·án. CY, 

-estan ' · r~rmes, dlJO ' el pesadoL''--' Estan en la oposlclon y estan 
• ( Ftarflbi ért en el régimen. :· ·. . : 1 . r '.: ; · f ><:·,,· ,- . 

; ·, 'Y -e:sto· liáy · que ~·hacerlo 'notar ;rcpol?qUe el : exc e si vó énfasis 
:púestó -'é fi 'laS' l:dif .í!cül t a des y ::prob'lemas dé 'la opos ic-i6n s ue len 
Fff~ceri oLvi dar tEfúE2 ~ é s e l ·r é gimen _e l prirlii·pa l a probTeil'iado • 

. .... 
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Sin· embargo, basta recordar los recient~~ anuncios de un 
··inminente cambio de Gabine te en las carteras econ6micas, la 
renuncia de la Ministro Madariaga, las acusaciones sobre ne­
gociados del yerno del General Pinochet, las declaraciones del 
General Matthei sobre plazos y disposición al diálogo con 
marxistas y el surgimie nto de distintas agrupaciones políticas, 
de -antiguos incondicionales que hoy se múestran críticos, para 

' concluir que si hay algo que escas~a es la "unidad monolítica". 

Es extraño, hace sólo unos meses atrás muchos consideraban 
que cualquier posibilidad de cambio del r~gimen se produciría 
~or el e~ce sivo peso d e las contradicciones internas. Incluso 
cuando arreció la crisis económica se hablÓ mucho de que un 
problema fundamental <era que los empresarios necesitaban una 
"mesa" para negociar las pérdidas. Y esa "mesa" era natural­
mente alguna especie de Parlamento. 

En la actualidad e so se olvida debido a la sorprendente 
presencia y fuerza de la oposición que aparece empeñada en un 
cambio de régimen. La vuelta de los partidos políticos y la 
contundente movilización social de protesta torna menos notorias 
las discrepancias al interior del r~gimen. 

Sin embargo, tales discre pancias - q ue si empre han exis­
tido - no sÓlo no han disminuido, sino que se agudizan en la 
medida que se mantiene la cat~strofe econ6mica y se agudiza la 
crisis política. · 

Co~o hemos señalado e n otra o portunidad, se a s iste a una 
creciente desarticulación del régimen. Tal desarticulación 
ha pretendido frenarse a través de distintos intentos de re­
tomar la iniciativa política. El Último d e los intentos es 
el emprendido por e l actual Ministro d e l Interior, el cual cam­
bió absolutame nte e l estilo de l Go b i e rno, mostrando uri J e fe de 
Gabine te claramente pol1tico que hace ciertas concesione~ e n 
libertades pÚblicas e inicia diálogo con la o po s ición.: ·, . . 

Pe ro el inte nto de r e articulación, c e ntrado e n la persona 
d e don Onof r e , pareciera estar r e sultando est~ril pu e s han 
vue lto. ha s urg ir todo tipo d e d i scr epancias que amenaz an con 
llevar la s i t ua c i ón c a s i a una e spe cie de ingo b e rnalidad desde 
d e n t ro. · 



.•. j_ 2 -

En efecto, pareci6 e~ u~ moffiento que el Ministro del In-
t r ·or o t b·"l ,, ", ... , . .-·· ;,..,"·"'""'+""' -. ..,_ .~ ,~ -,?.,.., _.:¡ • 1·~ T:'i:' AA omo para e ., l e n a. c.. ~-0 ... ,u ............. •-~ ~eop- .... -.~ ~...<E: --S LJ._ • • • e 
neutralizar el IJOdE:r clcú Gener.JJ Pinochet. En esas circuns­
tancias, impul22ria u~ c~~oio en el equipo y la politica eco­
nómica que le -atraj et'a -el sÓlido respaldo del sectc~: empresarial, 
lo cua·l le perr.li t i.!.' Í a n 2¡:r,oci¿n:· una cierta c:.pertura política 
(variable segan las circunstancias) que sirviera para enfren-
tar l~ crisis e n ese t erreno. 

No obstante, termin6 reduci~ndose a Ministro del General 
Pinóchet =- fracas6 - al menos nomentánea.mente -- en provocar el 
cambio en el equipo econ6oico que habia promet ido a los comien­
zos en vib~ante discurso y diluyG· el diálogo en juegos y mafias 
propias de las m~s t ipipas actuaciones del r~gimen (experto en 
cambiarle e l n o.r;lb:;:->e 2. 1-'ts cos <:~s para que sigan igual). 

Lo anterior h2 signifi~~do ma~tene~ sln soluci6n graves 
problemas inte:•n::::-s, 2n cir::::-:.mst¿~ncia.:; que lo. cris i s e conómica 
Y Pol ..,Jtl'c.,_ q'"- r.:.nf" · ~ i·- -í • ...,:;a. ·T,=>n o .:¡ "" _. __ d a m tar 

•••. -_._ -'"'"" ~" • .1. <.:TI .c. e .. .1. ~cl'-·cL ':1 G"Jw e u en . • 

Los Gltimos 2c~nte~i~ientos 2st~n cefialando claramente los 
punto s conflictivos y 'l2s posiciones que se adoptan al respecto • 

.., . . . 
En el t c.'':cno e ccno;'l.lCO, c;l e;r,pPes¿H'.1.c3.G.o productlVO ha 

insistido ~eiteradamente en J~ · necesid~d dR que se abandone la 
excez: ivc. '")rto :..: ')Zid monetari :;tc o.:in prevalecie~t'$ y· que se adopte 
por parte del Estado u~ nJ.cn de re2ctiv~ci6n de la economia na­
cional . Para ello seria ~ec~2a!•io pr ivilegiar las medidas en­
caminadas a me j .y .. c¿;.r l¿~.s p·Js: .. : :üi.dc.:.dcs de aurnerr::o de la producción 
aunque e llo c.;,fecto.ra el E.strictn ct··n)li;:aie n·i.:o de los compromisos 
financieros contraiios con e l FMI y l~ Banca Extra~jera . 

Existe un ccmp:~eto progranca e cc..,:1Ómic:J e1a.bm."ado por la 
Confederació:-1 G.é 1::1. Producci6n y el Ccmerc:~o que da cuent;a de 
la posici6n ~el empresariado p~oductivo, Es ~ste e i programa que 
en los a lfimos ~fas se pens6 ~ue po~ria ponerse en práct i ca a 
trav~s de un cambio ae Ministro de Hacie~da que se alcar1z6 a 
can taro 

, Pol' el momen!::'.:: p-"'.rece h '·''.ber::;e irnpué~s·i~o e l g:.."up8 e con6mico 
mas ligad-:) a l-J b<~ ~J.ca ir.tr:::..':t:aci'Jn::tJ ( fur:do:;•er,ta lme nte el grupo 
Edwa.rds de "S1 Herc,_,r·.l.o) que se dpresi::-'1 <: aclquir h:•, directamente 

• 

•· 

• 
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Oiasociado con el capital extranjero las entidades bancarias 
actualmente intervenidas ;por el Estado, especialmente el Banco 
de-Chile. · ' ' ! ·· 

:. , ¡· 

. ( ' 

Ahora bien, estas discrepancias en el terreno económico 
tienen una traducción bastante directa en la política. 

; :·· . 

. · Como.ya · éefialamos oportunamente (siempre . tan oportuno), . 
el : supu~sto • plan político dedon Onofre aparecía incoherente 
en relación a la.mantención . de . la ~ctual pólítica económica. 
Estó debido ~a que~ al no satisficer las demaridás del empre­
sariado-,productivo~ priva . al régimen de una base social de a­
poyo :de , primera importancia.:·. Además ::que hay que considerar 
la motable influencia que instituciones- como la SOFOFA y Con.:. 
federación Nacional de la Producci6n y el Comercio ejercen 
sobre ciertas capas medias ligadas a la actividad de los gre-
mios. 

¡ 1' ! 

· ·:·El probl'ema ·:es que, de no ·satisfacerse las·' demandas de 
est·e sector·· social es posible que se · incline a una actitud 
mas crítica; f avoreciendo Ci'sÍ á> la oposición polÍ t:ica al ré­
gimen que plantee una alternativa de centro-derecha. 

El ·otro aspecto e n que se plantean -desarticulaciones y 
discrepancias:· 'háce ·referencia. a la parte medula~ del régiirien, 
esto- es;· a Ta ·:posicióri de las· FF . AA ~ 

Siempre se sefialÓ que una de las mayores dificultades para 
hacer análisis político radicaba en el extraordinario herme­
tismo de las FF.AA. Nunca se sabe que es lo que pasa ahí y 
s61·o son posibles espec-ulaciones • 

. , . .~';' 

Pero, en la. ·medida "q'u-e avanza la cris·iS •·polÍt·ica y e conó­
mica eS 'l:iOCO •probable .que el herme-tismo se pueda fma:rit-ener:., 

•• • ,. ( ~, ,. . .~ . .. •. 1 ••• 

Los Gltimos acontecimientos estarían demostrando que las 
FF.AA. adquie r en cada vez más independencia ypeso institucio­
nal .:~_D_ t_~lagj_q_t.i _ .al ,G.eneJ:'al Pinochet . . Esto se ' a pr ecia hoy . clar.a­
mente en las r ecientes declaracione s del General Matthei e n qu~ 
señala plazos posibl es para e l funcionamiento de los partidos 
y para la elección de un parlamento, a gr egando, incluso, que 

0 . 1 j _;-
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e:::tá dispuesto : ¿¡¡, sentarse a dialogar con un marxista.. Declara­
ciones que apareéen bas-J;;a.nte contrastantes con las que .hace el 
general Pinochet respecto a que no habrá ninguna modificación 
de los plazos. Por otra parte, también señalÓ que él, "entre 
otros'', dió el nombre de Sergio Onofre Jarpa para Ministro del 
Interior. · ·r . e -'" T ·-. · 

Pero no son sÓlo las declaraciones del General Matthei, 
también hay :·.que :considerar dos hechos significa ti vos. El pri­
mero dice relaa:ion con la renuncia de Mónica Madariaga, · pariente 
y bastarfte. ina:ondicional del General · Pinochet. Al respécto 
hasta ahorc:; :la única explicación plausible para tal renuncia se 
encontraria1: en las dificultades que encontró en el Consejo de 
Rectores ·para su propuésta·de reforma a la Ley Universitaria. 
El- . enfrent:amient:o ahí habi'lÍri sido con el Rector de la Univer..;. · 
sidad, :General Soto McKinney. 

El otro hecho al ·que habría que prestar atención es a los 
retiros y ascensos producidos en la alta oficialidad del ejér­
cit. . Pop ,, d;:e pronto, el nombramiento del General Sergio Badiola 
en la Int;endencia de Santiago puede ser interpretado como un 
afianzamiento de la corriente mas insti tuc.i;onal del Ejército •. ,· 

~- .. [ \ 

Pese a lo anterior, hay que considerar que los dos sec­
tores claves del régimen (empresariado y FF.AA.) permanecen 
aún a la ~spectativa. En: una situación como la actual ,,, cual'-'· 
quler definición entraña considerables riesgos en las respec-· , 
tivas esferas. Sin embargo, ambos sectore s saben que una in­
definición actual puede repercutir negativamente en el mediano 
plazo. 

,..._. , 
• ~~ L ' ' 

,, 
.l.t 

En consecuencia, es de esperar que, con cautela y tratando 
de expresar la unanimidad, estos sectores empiecen a pronun­
ciarse. Las recientes declaraciones del General Metthei parecen 
se~1 ~:1J. ·n. indigio claro. Lo mismo estaría ocurriendo en el sec­
tor empre,siirial, ·donde la, reciente disputa sbbre un cambio de 
Ministros en el área económica revelÓ una fuerte pugna que se 
mantenía discretamente en el terreno técnico • 

.... r: ,. -~ ~ '.· . -· 
__ J?~Rl)'lltro. PAET.J;I)Q POLITICO, CflSI SIN USO, POR LIDER POPULISTA CON 
EXREa:r;~NcrA JE .·. 

'l i •• . ' :.: ) 

No ·· falta la vieja en la "micro" que diga que lo que hace 
falta en este país es un lÍder, ni falta el caballero que lo 
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golpee enf~tico en la mesa del caf~, ni el estudiante que se 
rasque la >cabeza.con la misma idea. Idea anti gua, que : siE~mpre 
ha tenidó ' sus propagandistas y sus taxistas dispuesto r a plan­
tearla a la menor pr9vocación. 

Pero el caso es que ultimamente parece arreciar la cam­
paña de "busque un lÍder y sea feliz". Campaña que ha tenido 
hasta ahora poco resultado. Lo cual, por supuesto, no se debe 
a la falta .de voluntarios· para el trabajo de lÍder. Al fin 
y al cabo, al enorme contingente que ya teníamos se ha venido 
a agregar un cierto númeT~o de retornados ·que vienen . patrióti- : 
camente ' dispuestos a hacerse ~argo ael país~ 

El asunto. · ~ste del lÍder ha cobrado mayor importancia de­
bido a que diez años de r~gimen autoritario han producido un 
alto grado de despolitización de base, lo que, unido a la de­
bilidad de las organizaciones sociales, presenta un cuadro de 
atomización social bastante extendido. 

Esto es lo que se conoce como una "situación de masas", 
la cual suele ser extraordinariamente favorable para la emer­
gencia de liderazgos. y regimenes de corte populista. Aparen­
temente en ·-lá actualidad existiPÍa :';suficiente atomización so­
cial y despolitización de base como · para .. que un fuerte confin-, 
gente social se encuentre confundidoen relación a los plantea­
mientos de " la 'clase política y ·sobre el significado de las dis­
tintas organizaciones partidarias. 

En este: caso, el lÍder, que habla m~s a la emoción que a 
la razón Y· qu~~resenta un principio personal de identifica~ 

-- ·ción colectiva•;: ·tendría mas capacidad de convocatoria. Si 
agrega alguna :fcirma de articulación de las demandas m~s concre­
tas y esenciale s en lenguaje sencillo es probable que la iden­
tificación sea aún más f~cil. 

Lo anterior: .no constituye mera e.specu,lación de sociólogos, 
de hecho en la .-actual C'oyuntura es posible' :apreciar alguria·s 
situaciones que parecen dar cuenta de que esta posibilidad es 
bastante real. 

Por una par.te tenemos a Jarpa., el .. que aprecia claramente 
.que su oportunidad polÍtica corre mas por una afirmación de 
liderazgo personal que por su adhesión a alguna organización 
polÍtica. 
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El actual Ministro del Interiorno ha escatimado esfuer­
zos para crearse l a rna s arnplia imag en pÚblica. No hay foro 
al que .no asista, entrevista que no aceptey declaración que 
eluda y discurso que evite. Po~ el contrario, en poco tiempo 
adquirió el prestigio de un muy h~bil politice. Pr&cticarnente 
pasó a ser el Único político de derecha. 

Su ~xi~o entre ciertos sectore~ se debe a que sabe dosi­
ficarse per.fectarnente y que aparece corno una persona indepen­
diente dispuesta ,a· solucionar problemas. Es capaz de enfren­
t .ar el ambiente hostil de una, asamblea de camioneros y terrni-. 
nar siendÓ . ovacion!id'O por éstos (prometiendo que .él se encar­
garia de hacer cambios en la política económica). Frente a la 
protesta opositora no v~cila en mostrarse violento y llamar a 
.la org_a;nización ·de los civiles partidarios del régimen para en-
frentar: a :Los opositores·:. , . . ·. 

- ~-~ ~ ~~ r·;_ Fl ··\ . :~.. ' 

Todos saben que fue. alto. dirigente del Partido •Nacional; 
pero su carta de pre sentación no es la vinculación con un par­
tido político, sino su imagen personal. 

' i '.'· ··¡ 

':.: :::~. ~ .1.. ' i . : ;ele~ :· - : , . k :::>_.:. 

. . por otra parcte' tenemos e l fenómeno• del PRODEN' y de· SU ' e 

pn-in.cipal artí fice~ · Jorg e; Lavanderos. D:oh< Jorge (Lavanderos) ·: 
.y1, ¡;;J fRODEN .apa:t;:'ecen corno un fe nómeno típicamente populist~ i~ 

__ ¡(\Ja~.id() como una:\ O]:i'ganización ·· mas de derecha que la Alianza~:· .De­
. rnocrática, el. PROPE.N . se ha volcado hC3.cla , la mayor ,. amplitud. ·, del 
espectro político, no excluyendo a · ning ún sector bpositor~ 

"'1 _. RO "' . . _. 
.. . · r . a1s ._:.§'lun, eJ..- P , P~N _¡:;¡¡:: present<?- mas corno. un~ · coordlnaclon 

de _ e;ga~~~~ci?~es r ~ogi~:Les que corno una agrupaci6n . política: ~ f 
Aqul la ~§!~qlon~de las gente cqn don Jorge (Lavandero) es dlrec­
-~~~ r; DO ~pareqe interrng~iada por e:L partido politice ni ~ por laf 

o;vg?-ni!6slCión soc.:i_al., , : .:. · .· .. 

En la concentración de l 11 de octubre, el PRODEN demostró 
, l?·~macidad de : cor)Voqat;()ria, reuniendo una ·multitud •cercana a 
las cien mil . per.sonas ren una concentración improvisada en 24 
horas. 

El discurso de don Jorge (Lavanderos) fu e llano, directo, 
fuerte; .dirigido :ra ;destacar . los aspectos mas concretos del des­
contentó· nac ióna1:;y . evitando todo tipo 'de ··identificaciones par­
tidarias. Un "Discurt so ¡popular y populista~ bfW'i: -~ . : 
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Se puede apreciar, entonces, que, junto al juego de las 
articulaciones partidistas, la situaci6n de masa crea tambi~n 
un espacio para ensayos de liderazgos de tipo populista. Llama 
la atenci6n que tanto Jarpa como Lavanderos provengan de la 
misma cuna y de la misma experiencia. Ambos fueron compañeros 
de partido y apoyaron resueltamente la Gnica experiencia clara­
mente populista en Chile: el ibañismo de los años 50. 

En todo caso, por el momento parece poco probable que tengan 
~xito experiencias de corte populista. Esto tanto por la de­
bilidad de los liderazgos posibles como por la definici6n po­
lÍtica ae la situaci6n que opliga a optar entre alternativas 
bastante encontradas. 

No obstante, hay que señalar que las condiciones descritas 
existen y que de persistir el corte horizontal entre clase po­
lÍtica y base, la despolitizaci6n tenderá a ahondarse. 

NO SOLO DE TECITO VIVE EL HOMBRE 

El futuro es incierto, 9ierto. Cierto que el futuro es 
siempre incierto. Pero no siempre es incierto de la misma ma­
nera. 

En la actualidad dos grandes problemas inciden muy fuer­
temente en el carácter de la incer-tidumbre nacional. Uno es el 
c6rte vertical que s~ ha producido entre ricos y pobres, entre 
"ciudadanos" y "bárbaros", entre poderosos y desposeidos. El 
otro es el corte horizontal, agudizado mas r eci e ntemente, entre 
dirigentes y bases, entre cGprilas y masa. 

Ambos apuntan a un eleme nto crucial que, a pesar de estar 
presente en casi toda discusi6n política, no parece aGn ~en vias 
de resolverse ; es el problema de la participaci6n . 

Para muchos la política tiene que ver con la posibilidad 
de r eprese ntaci6n que puedan tener ciertos dirigentes o go­
biernos de los intereses y demandas d e v.astos sectores sociales 
de la naci6n entera . Pero se olvidan que la politica tiene 
que ver directamente con el poder y que,en s uma, la politica 
define la f orma de participaci6n e n el poder. 
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- Esto~ que pudiera parecer una pura invocación idealista, 
tí ene -· en el momento actuaL .extraordinaria importancia para en­
tender . lo que est~ ocurriendo , en el pais • 

. . En -efecto, dentro de los sectores social y económicamente 
d9minantes, las preocupaciones fundamentales tienen un carácter 
marcadamente económico: las posibilidades de apropiación de la 
banca intervenida, la renegociación de las deudas, los bene­
ficios que puede traerles la nueva legislación minera, los be~ 
neficios y desventajas d~ la ~olitica económica estatal. SÓlo 
en lamedida que encuentren que su capacidad de incidencia_eD 
estas materias les parezca minima, ~ los problemas se transfor­
marán en problemas politices. 

De la misma manera, los problemas concretos de los sec­
t-ores populares son la cesanti:a, la baja de salarios, la falta 
de vivienda, el dificil acceso a la sal~d y educación, etc. 
Todos ellos problemas definibles en términos económicos. 

En la medida que toman conciencia de que no tienen ningún 
•.# 

poder para lograr una mayor preocupaclon por sus problemas, 
estos se transforman en politióos. 

Pero hay algo más, no sólo se quiere tener poder para sa­
tisfacer esas necesidades y otras menos concretas, se qulere 
tener poder para decidir el carácter de la vi_da que se quiere 
y, junto can ello~ el carácter de la sociedad en que se vive. 
Y esto .es un problema politice .ineludible. 

r ¡ • . 

Después de diez años de autor{tarismo, caracterizados por 
una total exclusión de la mas minima participación politica 
de los sectores populares, parecieran haber estallado los marcos 
de contención. Si.n embargo, • este estallido es en gran medida 
es-pontáne·o, informe, e, inc.luso, inuchas veces caótico. 

La recomposición del sistema de partidos ha avanzado bas­
tante, pero el .corte horizontal producido entre dirigentes y 
bases presenta serias dificultades para la articulación racio­
nal de· estas protestas. Al mismo ti~mpo, el corte vertical 
entre dominant~s y dominados introdtice un elemento d~ temor ' ai · 
cerca de las consecuencias de dep~ibar el cerco de exclusión~ · 
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En estas circunstancias resulta más· corrÚ)reúsible el clima 
·· de incertidumbre que parece la caracteristic~ del actual momento 
político. Esto porque, si ya resulta confuso el cuad~o de las 
a1:tef'nati vas políticas qué se j ue'ga él. régi.men y el que se arma, 
se desarma y reconstituye en la oposici6n\ · má~ ~ CortfGsa es la 
relación que guarda esto con esa movilización social que altera 
las espectativas habituales. 

Algo de conciencia hay sobre ~l~problema. No es éxt~afio 
a esto las muy repetidas intenciones de ligar el movimiento 
polític9 opositor a las organizaciones sociales. Pero, hasta 
el mome~to, esto pareci era estar orientado a la integración de 
ciertas dirigencias de tales organizaciones sociales. Lo cual 
no parece ser la mejor solución del problema. 

Esto no quiere decir que vaya a estallar la revolución 
por las bases, más probable es que, de mantenerse las actuales 
condiciones, t e rminen por desinteresarse de las opciones polÍ­
ticas que les ofrece el mercado, interesándose sÓlo en acciones 
inmediatas que satisfagan intereses concretos. Las grandes 
"tomas" de terrenó ocurridas recie nteme nte pueden ser un indi­
cador de esto. 

A pesar de toda la febril actividad opositora hay una es­
pecie de desfase entre la movilización social de protesta y las 
actividades y propuestas de las dirigencias políticas. Estas 
dirigencias tratan de interpretar e l sentido de la movilización 
social y de articular las demandas que suponen están tras las 
manifestaciones de descontento. Existe la creencia de que mien­
tras me jDr se sintonice el discur so con el anhelo de sectores 
sociale:s significativos más ."representativo" será el respectivo 
partid6 y ~ás r~spaldo logra~á. Pero e l problema de la parti­
cipación en el poder no se e n f r enta; la relación puede ser pa­
ternal y buena, pero d i stante . 

, Dentro de 1~~ d;iagnósticos mcts .. e n boga, alguno s veh · e n la 
prot~¡¡;,ta popular::, ¡:;ignos evidentes .. de .. 1;1na situación pre-insurreccio­
nal~ '· Otros ven . la expresión de reiyin<:].icaciones concretas que 
requieren de organi zaciones partidarias que las organicen y de­
fiend an e n e l j u ego po l itico. 

Unos ven s o ldados, otros ven c lientes , pero pocos ven r eal­
me nte en ellos hombres políticos que quieren participar e n el 

/ 
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poder, en .todo :: poder. 

-~ .6 . • . "' 
,r:¡_¡- Tal vez esta apreclaclon .sea un .poco exagerada, pero no ' 
es exage~adamente: caprichosa. 

Pero seguir con el discurso sería largo y hay que dejar 
material para otros Informes. Además, que en una de estas po­
demos terminar confundiéndonos. 

' . · · ;· . : ------- : . . 

• 

I~FORME DE COYUNTURA POLITICA ES .UN ANALI~IS DEL 'ACONTECER 
NACIONAL QUE l1ENSUALMENTE REALIZA :EL TALLER DE ANALISIS PO­
LITICO • SU PRETENSION ES DAR. UNA '-VISION CRITICA Y OBJETIVA 
DE LOS ACONTECIMIENTOS POLITICOS NACIONALES. 

LA PUBLICACION DE ESTE INFORME CUENTA CON EL APOYO DE VECTOR, 
LO CUAL NO COMPROMETE LA AUTONOMIA E INDEPENDENCIA DE AMBAS 
INSTITUCIONES. 

SE AUTORIZA SU REPRODUCCION TOTAL O PARCIAL*~ 
1 ~ "¡ 

TALL'ER DE ANALts·ts POLITICO 
Cas.,illa 15297 L' correo 11 
Santiago de Chile~':-.':, 

*! La reproducción total o parcial de este documento y las 
interpretaciones que suscite en cualquier medjo de comu­
nióacióri $Ocia~ no compromet~n al Taller, ni ca las per~ 
sonas que en 'él laboran~c6rtJ 1a orientación d~l ~es~ectivo 
medió de comunicación •. . - ·~· ¡ ' . ·: ', . . ' · -

**! Favor no enviar correspondencia certificada a nombre d~l 
Taller-.-

'."': 

.t···· 
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